
 

 
 
 
 
 
24 de enero de 2026 
Fiesta de Francisco de Sales, santo patrono de la Arquidiócesis de Cincinnati 
 

Mis queridos hermanos y hermanas en Cristo, 
 

¡Feliz año nuevo! Espero que hayan tenido una temporada navideña bendecida y alegre con sus familias, amigos 
y seres queridos. 
 

Un nuevo año nos llama a la reflexión. Mientras miramos hacia atrás con gratitud por la bondad de Dios, miramos 
hacia adelante con fe y esperanza. Incluso en medio de los desafíos diarios de la vida, tenemos mucho que 
agradecer a Dios. También tenemos muchas cosas que esperar. Vivimos en la esperanza, reconociendo que el 
amor de Cristo que ha sido transmitido de generación en generación es ahora nuestra responsabilidad de 
revelar, compartir e irradiar más plenamente. Esto ha estado en el centro de los esfuerzos de nuestra Iglesia local 
con el proceso de Faros de Luz. 
 

Faros de Luz nos ha ayudado a discernir cómo podemos vivir plenamente nuestra fe católica en este tiempo y 
lugar particular. Estoy agradecido por el compromiso de tantos que han asumido el desafío de Faros de Luz para 
llevar nuestra Iglesia del mantenimiento a la misión e irradiar más claramente el amor de Cristo en los 19 
condados de nuestra arquidiócesis. A medida que las fases de Faros de Luz llegan a su fin entre ahora y junio de 
2027, cada Familia de Parroquias continuará este esfuerzo participando en el discernimiento del mejor uso de 
sus recursos: sus edificios, finanzas y personal.   
 

Debemos tener presente que Faros de Luz no ha sido un proceso o programa típico; se nos ha dado un mandato 
de asumir la misión y el ministerio de Cristo en nuestros días. Nos aseguramos de que esto continúe durante los 
próximos años a través de los seis principios fundamentales de vitalidad y discipulado misionero. La pregunta es 
cómo pasamos de las fases de Faros de Luz al trabajo continuo de nuestras parroquias, escuelas e instituciones.   
 

Después de mucha oración y consulta sobre esta cuestión, he decidido que celebraremos un sínodo 
arquidiocesano durante los próximos dos años. Desde nuestro último sínodo arquidiocesano en 1971, mucho 
ha cambiado en nuestra Iglesia. Un sínodo diocesano en este momento nos ofrecerá un momento en el que 
podremos escuchar en oración al Espíritu Santo y a los demás, y así descubrir de nuevo la alegría de nuestro 
discipulado. El sínodo culminará con una asamblea general donde representantes de nuestro clero, religiosos y 
laicos se reunirán para conversar sobre cómo Cristo busca pastorearnos hacia el futuro. 
 

Inspirados por la historia de los discípulos en el camino de Emaús, animados por los esfuerzos del Papa León por 
crear una Iglesia más sinodal, y considerando los más de cincuenta años que han pasado desde que se celebró 
nuestro último sínodo, el Sínodo 2027 ofrecerá a nuestra Iglesia local una oportunidad de bendición en 
reconocer a Cristo en medio de nosotros y responder con entusiasmo a su llamado. Se darán a conocer más 
detalles esta primavera. Mientras tanto, información sobre el Sínodo 2027 se puede encontrar en 
catholicaoc.org/synod2027. Únanse a mí en oración para que se den muchos frutos durante nuestro sínodo que 
se aproxima y por el bienestar de todos los hijos de Dios en nuestra arquidiócesis, especialmente aquellos que 
pueden estar sufriendo y buscando esperanza.   
 

     En Cristo, 
 

                    
 

     Monseñor Robert G. Casey 
     Arzobispo de Cincinnati 

Office of the Archbishop archbishop@catholicaoc.org 
513.263.6612 
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